
Entre 2005 y 2007, el antropólogo 
y sociólogo francés Didier Fassin 

pasó 15 meses patrullando los subur-
bios de París. Varias veces por semana, 
acompañó a la Brigada Anticriminali-
dad en sus recorridos por los barrios 
populares de la capital francesa, don-
de la mayor parte de los habitantes 
son inmigrantes o hijos de inmigran-
tes. Los resultados de esa investiga-
ción etnográfica están reunidos en La 
fuerza del orden. Una etnografía del accio-
nar policial en las periferias urbanas (Si-
glo xxi, Buenos Aires, 2016).

Cuando se le pregunta por las particu-
laridades de su reciente objeto de in-
vestigación, Fassin dice haber tratado 
a los policías como a cualquier otro 
grupo de los que estudió, si bien ad-
mite que una diferencia central es el 
poder que tienen sobre la población. 
El método utilizado, la etnografía, es 
lo que según él permitiría generalizar 
verticalmente, identificando mecanis-
mos, procesos y lógicas que pueden 

encontrarse en cualquier lugar. Por eso 
considera que sus hallazgos son váli-
dos también para nuestras latitudes. 
El argumento central de Fassin –profe-
sor de Ciencias Sociales en el Instituto 
de Estudios Avanzados de Princeton 
y Director de Estudios en la Escuela 
de Altos Estudios en Ciencias Socia-
les de París– hace tambalear nuestro 
sentido común sobre la función de 
las fuerzas de seguridad: no se trata de 
mantener el orden público sino de sos-
tener y reproducir el orden social con 
sus desigualdades. Cree que su aporte 
desde las ciencias sociales ha sido con-
tribuir al reconocimiento de la violen-
cia policial y la discriminación que se 
ejercen sobre ciertos grupos poblacio-
nales. Aunque el panorama parezca 
poco alentador, asoma un atisbo de es-
peranza cuando señala que una herra-
mienta para la pacificación es la reduc-
ción de la distancia social mediante el 
reclutamiento de agentes que proven-
gan de lugares similares a aquellos en 
los que tendrán que trabajar. 
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¿Qué desafíos presentó para usted trabajar 
con un objeto de estudio como las fuerzas de 
seguridad? ¿Qué similitudes y diferencias 
encontró respecto de otras investigaciones 
antropológicas o sociológicas que haya em-
prendido? 

En términos de investigación, las fuer-
zas de seguridad tienen dos caracte-
rísticas importantes. En primer lugar, 
la criminología es un campo de estu-
dios muy consolidado dentro de las 
ciencias sociales, lo que significa que 
hay numerosos académicos que han 
estado trabajando sobre la policía por 
décadas y han desarrollado un cono-
cimiento experto, pero también han 
tejido redes y afinidades. En segundo 
lugar, las fuerzas de seguridad han 
sido estudiadas ampliamente sobre 
todo mediante análisis cuantitati-
vos, cuestionarios y entrevistas, pero 
no mediante trabajos de campo en 
profundidad, al menos no hasta hace 
poco. Mi investigación se contrapone 
a estos dos aspectos. No soy criminó-
logo, y nunca antes de la investigación 
realizada para el libro La fuerza del or-
den había trabajado sobre la policía. 
Además, allí utilicé el método etno-
gráfico, es decir, la presencia durante 
largos periodos y la observación del 
trabajo cotidiano. Esto significó dedi-
car tiempo a estudiar las dimensiones 
legales, institucionales e históricas del 
accionar de la policía en Francia y el 
resto del mundo, pero también habi-
litó una mirada más desprejuiciada 
sobre esta actividad y me permitió 
asombrarme y preguntarme acerca de 

cuestiones que eran evidentes para los 
criminólogos. 

En cierto modo, traté a los policías 
como a cualquier otro grupo de los que 
había estudiado anteriormente, ya sean 
inmigrantes indocumentados en Fran-
cia, campesinos indígenas en Ecua-
dor o pacientes con sida en Sudáfrica. 
Sin embargo, una diferencia a señalar 
es que tienen poder sobre la pobla-
ción –por delegación del monopolio 
del uso legítimo de la fuerza, como lo 
dice Max Weber– y a menudo abusa-
ban de él, lo que me ponía en la situa-
ción delicada de ser testigo de cosas 
que me causaban rechazo pero frente 
a las cuales no podía reaccionar. Des-
cribí mi relación con la policía como 
una combinación de complicidad –ya 
que, después de todo, estaba con ellos 
cuando hostigaban a las minorías– y 
duplicidad –ya que me reservaba mis 
opiniones–. Esa fue la única forma de 
llevar adelante mi investigación du-
rante 15 meses en un periodo convul-
sionado1. Pero no logré engañar a los 
policías: sabían que no era uno de ellos 
y respetaron mi diferencia. Por mi par-
te, traté de ser leal con ellos por la con-
fianza que me demostraron. De hecho, 
cuando comencé a escribir el libro, me 
debatía en un conflicto entre lealtades: 

1. El recorte temporal corresponde al periodo 
que transcurrió entre las revueltas de octubre 
de 2005, luego de la muerte de dos adolescentes 
refugiados en una subestación eléctrica para 
escapar de los policías que los perseguían en 
Clichy-sous-Bois, y las de noviembre de 2007, 
tras la muerte de dos jóvenes en motocicleta 
atropellados por un patrullero en Villiers-le-Bel.
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hacia los policías que habían acepta-
do mi presencia entre ellos todo ese 
tiempo; hacia mi profesión e institu-
ción, dado que es importante preser-
var la autonomía intelectual y el rol 
social de las ciencias sociales; y, fun-
damentalmente, hacia la gente sobre 
la cual la policía ejercía su poder en 
forma abusiva y discriminatoria.

¿Qué habilita o permite una mirada que se 
distancia de la idea de «cultura policial»?

Si bien no es posible pensar como un 
policía, el hecho de pasar día y noche 
en una patrulla con varios equipos de 
las brigadas anticriminalidad y de las 
fuerzas de seguridad regulares por un 
periodo largo permite al menos obser-
var cómo piensan a través de lo que di-
cen y cómo actúan. A pesar de que los 
agentes que acompañé tenían algunas 
características comunes entre sí y si-
milares a las que otros describieron en 
otras partes del mundo, evité hablar de 
cultura, que es una forma de reificar 
esas similitudes. Preferí analizar situa-
ciones e interacciones para entender 
los procesos y mecanismos que dan lu-
gar a la violencia o la discriminación.

También presté atención a las justifi-
caciones que los policías usaban para 
dar cuenta de sus actos desviados 
o perturbadores. Más que juzgarlos o 
denunciarlos, traté de comprender 
cómo dan cuenta de la agresividad y 
la arbitrariedad hacia el público con el 
que interactúan. En particular, pude 
identificar que lo que la mayoría de la 

gente, incluido yo, considera actos de 
violencia y discriminación para ellos 
era simplemente un castigo. Se daban 
a sí mismos y a los demás dos razones 
para eso: la gente no los quiere, lo que 
justifica su hostilidad, y los jueces son 
demasiado indulgentes, lo que justifica 
que ocupen su lugar. Ambas afirma-
ciones son falsas, dado que la popula-
ridad de la policía entre la población 
permanece relativamente alta y el sis-
tema judicial se ha vuelto más severo 
en las últimas décadas, pero servían 
para legitimar sus desviaciones. Hu-
millar, insultar o pegarle a alguien en 
la calle, desde su perspectiva, eran for-
mas de hacer justicia. 

¿Cómo enfrentó sus propios prejuicios o 
concepciones previas acerca de las fuerzas 
de seguridad y pudo introducirse en ese gru-
po social?

Mi ingreso a las fuerzas policiales fue 
sorprendentemente fácil. Pedí un per-
miso y lo obtuve. Hubo algo de suer-
te en esto, como luego advertí, ya que 
nunca más pude obtener una autoriza-
ción, a pesar de que tuve buenas reper-
cusiones de mi primera incursión en el 
campo y no hice públicos los resulta-
dos de este primer estudio hasta pasa-
dos tres años. Esa experiencia me hizo 
pensar que la dificultad del acceso no 
era el único motivo por el cual los cri-
minólogos hacen poco trabajo de cam-
po. Otras causas son la autocensura 
de los investigadores, la ignorancia 
del método etnográfico y el tedio que 
producen largas horas de observación 
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en las que no pasa nada. Probablemen-
te por esas múltiples razones es que mi 
estudio del trabajo de las patrullas poli-
ciales fue pionero en Francia.

Precisamente, uno de los hallazgos 
más importantes de mi investigación 
es uno de los más autoevidentes una 
vez que se lo formula. La mayor par-
te del tiempo que los oficiales dedican 
a patrullar los barrios se caracteriza 
por la falta de acción y la ausencia de 
actividad. Se pasan esas largas horas 
comentando noticias, políticas de in-
migración, pases esperados, los nuevos 
uniformes, las armas que desean, no-
vedades familiares o los últimos juegos 
electrónicos. Reciben muy pocas lla-
madas, y las que llegan a menudo son 
errores o bromas.

Debo aclarar que mi trabajo se cen-
tra en el distrito policial más grande 
de Francia, que no es particularmen-
te tranquilo: de hecho, sus índices de 
criminalidad son significativamente 
superiores a los del resto del país. La 
escasez de intervenciones reactivas, 
es decir, en respuesta a llamadas del 
público, da lugar a un exceso de inter-
venciones proactivas, es decir, detener 
y requisar a personas en lugares pú-
blicos, basándose generalmente en la 
apariencia; lo que suele llamarse «ca-
racterización racial» que, por supuesto, 
es ilegal pero también muy común.

Entonces, contrariamente a las repre-
sentaciones que más usualmente mues-
tran las novelas policiales, las series 

televisivas y películas de detectives 
–donde los policías realizan persecu-
ciones en una actividad apasionante–, 
la experiencia más común en la patru-
lla policial es el aburrimiento. Esto tie-
ne múltiples derivaciones, una de las 
cuales es la necesidad de producir ac-
ción; la otra es reaccionar en exceso a 
eventos menores. De hecho, en primer 
lugar, bajo la presión de la «cultura del 
resultado», que implica cierta cantidad 
de arrestos mensuales, los policías de-
ben hallar sospechosos, cosa que hacen 
chequeando los permisos de los inmi-
grantes para encontrar personas indo-
cumentadas y requisando a los jóvenes 
de los complejos de viviendas sociales 
por tenencia de marihuana. Detenien-
do a estas presas fáciles, pueden alcan-
zar sus objetivos cuantitativos a costa de 
prácticas ilegales, que difícilmente son 
denunciadas y nunca sancionadas: por 
el contrario, son alentadas por sus su-
periores y por el Ministerio del Interior. 
En segundo lugar, cuando ocurre un 
problema, la respuesta policial es cuan-
titativa y cualitativamente despropor-
cionada. Por una simple reyerta entre 
ciudadanos, varios patrulleros se apre-
suran a concurrir al lugar y a menudo 
intervienen brutalmente sin distinguir 
a los sospechosos de los testigos o ve-
cinos. El castigo al azar y colectivo por 
parte de la policía es frecuente en los ba-
rrios pobres. 

¿Es posible pensar que los territorios y sujetos 
estigmatizados por los policías no son otros 
que los que en general estigmatiza el resto del 
conjunto social?



27 Tribuna Global

La policía como objeto de estudio

Cada sociedad tiene la policía que me-
rece o produce. Según la importan-
cia que cada una le dé al respeto de 
la ley o al mantenimiento del orden, 
a la aplicación del principio de justi-
cia o a la práctica de la discriminación 
racial, tendrá tipos de actuación poli-
cial muy distintos. En Francia, en las 
últimas tres décadas, las inequidades 
sociales aumentaron, la segregación 
etnorracial concentró a las minorías 
en complejos de viviendas sociales y 
la estigmatización de los inmigrantes 
y de sus hijos se volvió común en los 
altos niveles de gobierno. No debemos 
olvidar que, cuando era ministro del 
Interior, Nicolas Sarkozy dijo que iba 
a «limpiar los complejos de viviendas 
sociales con una hidrolavadora» y ca-
lificó a la juventud de «escoria»; dos 
años después, fue elegido presidente. 
Esto fue en el momento en que estaba 
llevando adelante mi investigación y 
entonces no parecía sorprendente que 
la policía se sintiese habilitada para 
actuar como lo hacía. Sería incorrecto 
considerar que los oficiales son racis-
tas sin inscribir sus discursos y prác-
ticas en el racismo de la institución 
policial y las políticas gubernamenta-
les. El racismo de la policía no es úni-
camente un rasgo individual; es sobre 
todo un rasgo sistémico. Deberíamos 
pensarlo como un racismo institucio-
nal y político, respaldado por la mayo-
ría de la población.

Uno de los factores importantes que 
explican la hostilidad y agresividad de 
la policía hacia las minorías, como los 

negros y los árabes, es que 80% de los 
agentes son hombres y mujeres blan-
cos que provienen de áreas rurales y 
pequeñas ciudades de regiones desin-
dustrializadas. Tienen escasa o nula 
experiencia en diversidad etnorracial 
y entornos urbanos. Cuando toman su 
primer puesto en ciudades con com-
plejos de viviendas sociales y una gran 
concentración de población inmigran-
te, están desconcertados, impresiona-
dos e intimidados. 

Los únicos oficiales que vi comportarse 
correctamente con los jóvenes de estos 
barrios de bajos recursos fueron los que 
habían sido criados en lugares simila-
res. A primera vista, puede parecer pa-
radójico que la animosidad mutua entre 
la policía y su público sea tan intensa 
cuando de hecho comparten el mismo 
trasfondo de clase trabajadora. Apa-
rentemente, la principal diferencia es el 
color de piel; pero, si se analiza en pro-
fundidad, se vincula con el lugar donde 
han pasado su vida, asistido a la escue-
la, practicado deportes, etc. Sería enton-
ces simplista pensar que el problema se 
resolvería contratando a policías negros 
y árabes, ya que, mucho más que por su 
origen, estos están presionados por los 
colegas para poner a prueba su lealtad 
hacia la institución. El factor de pacifi-
cación más importante es la reducción 
de la distancia social, por lo que una 
posible solución es el reclutamiento de 
policías que provengan de lugares si-
milares a aquellos en los que tendrán 
que trabajar, independientemente de 
su color de piel.



28Nueva Sociedad 268
Entrevista con Didier Fassin

¿Qué elementos componen lo que usted de-
fine como la «economía moral del trabajo 
policial»?

Propuse definir la economía moral (o 
redefinirla, ya que se trata de un con-
cepto propuesto inicialmente por el 
historiador británico E.P. Thompson) 
como la producción, circulación y 
apropiación de normas, valores y afec-
tos. Esta economía moral caracteriza 
cierto campo de actividad social y, a 
menudo, un cierto tipo de problema. 
La relevancia de este concepto es mos-
trar que las normas, los valores y los 
afectos son objetos de movilización, 
competencia, adaptación y disputa. En 
el caso de la actuación policial, las nor-
mas de profesionalismo, los valores 
de justicia y el resentimiento se com-
binan de manera equívoca. Por ejem-
plo, el resentimiento contra su público 
puede llevar a los oficiales a desacredi-
tar su ética profesional y a distorsionar 
los principios de justicia desarrollando 
castigos extrajudiciales.

Por supuesto, entre los policías hay di-
ferencias, y algunos agentes se sienten 
incómodos cuando advierten el tra-
bajo sucio que se espera que hagan. 
He descrito situaciones de conflicto y 
dilemas éticos con los que se enfren-
tan algunos agentes. En esos casos, 
cabe hablar de subjetividades morales 
(utilizando un concepto que propuso 
Michel Foucault) para dar cuenta de 
estos conflictos y dilemas, de la ma-
nera de enfrentarlos y resolverlos. Sin 
embargo, dada la solidaridad de clan 

que une a la policía, generalmente es 
muy difícil que aquellos que recha-
zan las prácticas desviadas de su pro-
fesión puedan expresarlo, debido a la 
respuesta esperable de sus pares, que 
se traducirá en exclusión, y al posible 
castigo por parte de los superiores. La 
mayor parte del tiempo hacen silencio 
o, en algún momento, abandonan la 
institución. El resultado es que, a lar-
go plazo, la policía tiende a conservar 
a sus miembros más duros. 

¿Cómo caracterizaría la actitud de la socie-
dad francesa hacia las fuerzas del orden?

La relación es ambigua y diferencial. 
Ambigua, porque la policía goza de 
un amplio reconocimiento y las en-
cuestas muestran altos niveles de con-
fianza, pero las historias de violencia 
policial aparecen todo el tiempo y ge-
neran protestas callejeras. Diferencial, 
porque la popularidad de la policía 
proviene principalmente del público 
mayoritario, mientras que las mino-
rías étnicas, los inmigrantes del Tercer 
Mundo, los habitantes de complejos 
de viviendas sociales y especialmente 
los jóvenes tienen la experiencia frus-
trante y humillante de ser constante-
mente abusados por la policía. Luego 
de los ataques terroristas de noviem-
bre de 2015, la declaración del estado 
de emergencia y su renovación per-
manente desde entonces –que impli-
caba poderes especiales para la policía 
y una reducción del control por parte 
del sistema judicial– iluminaron esta 
tensión. Esta política fue apoyada por 
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la vasta mayoría de la población, por-
que no sintió los efectos de su aplica-
ción. Pero afectó profundamente a los 
musulmanes y árabes, que padecían 
la discriminación sistemática en las 
detenciones y cacheos y en los allana-
mientos de viviendas.

¿Qué entiende por violencia policial? 

La violencia policial tiene una defini-
ción legal: implica el uso ilegítimo o 
desproporcionado de la fuerza física. 
En regímenes democráticos, siempre 
hay una posibilidad –indudablemente 
limitada– de que los ciudadanos hagan 
una denuncia e incluso la posibilidad 
de una condena. Durante mi traba-
jo de campo, casi no presencié violen-
cia policial en términos legales, como 
podría ser una golpiza. Esos casos exis-
ten, por supuesto, sobre todo en barrios 
de bajos recursos, donde los habitan-
tes son violentados, pero también en 
protestas callejeras, donde los mani-
festantes pueden ser golpeados. Pero 
una hipótesis general que propuse es 
que en las últimas décadas, al menos 
en Francia, se ha reducido la violen-
cia policial, dado que la institución 
ha comprendido que los accidentes y 
muertes pueden generar disturbios; y 
los agentes temen las potenciales, aun-
que infrecuentes, consecuencias ad-
ministrativas o judiciales. Al mismo 
tiempo, sin embargo, ha habido una 
generalización de prácticas de acoso, 
humillación, hostigamiento, insul-
tos, denigración, etc., que podríamos 
reunir bajo el denominador común 

de violencia moral. Esta violencia no 
es reconocida como tal por el sistema 
judicial y, de manera más general, por 
la sociedad, a pesar de que a menudo 
afecta a las víctimas más que el uso 
de la violencia física. Aunque invisi-
ble en la sociedad, la violencia moral 
es extremadamente efectiva a la hora 
de mostrar el poder de la policía y su 
impunidad a aquellos sobre los que se 
ejerce. Un hallazgo importante de mi 
investigación es que la principal fun-
ción de la policía en los complejos de 
viviendas sociales y barrios pobres 
no es la reducción de la criminalidad, 
sino la demostración de fuerza. No es 
mantener el orden público, sino impo-
ner un orden social, en el que todos 
tienen un lugar.

En Argentina –y en general en América Lati-
na–, los miembros de las fuerzas de seguridad 
tienen prohibido realizar reclamos colectivos 
y, por lo tanto, no pueden organizarse en sin-
dicatos. En La fuerza del orden usted hace 
referencia a los sindicatos de la policía france-
sa. ¿Cuál es su función? ¿Cuáles son sus 
reivindicaciones y reclamos más frecuentes?

Los sindicatos de la policía tienen mu-
cho poder en Francia. Agentes, oficiales 
y comisionados tienen distintos sindi-
catos y, en cada caso, hay dos o tres 
sindicatos principales, que se supone 
cubren el espectro político, desde la 
extrema derecha hasta la izquierda. 
Esta representatividad, sin embar-
go, da una perspectiva sesgada del 
nivel de politización de la policía. 
De hecho, si bien el sindicato de la 
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extrema derecha obtuvo solo 5% de 
los votos, en las últimas elecciones 
nacionales más de 50% de la policía 
votó por el Frente Nacional, el parti-
do de Marine Le Pen. La mayoría de 
los policías adhiere a los programas 
de la derecha o la extrema derecha, 
pero sus sindicatos desarrollan la-
zos con diversos partidos políticos 
por razones de índole más pragmáti-
ca que ideológica. Sus demandas son 
fundamentalmente de dos tipos: un 
aumento de los recursos humanos 
y materiales (más personal, mejores 
patrulleros, etc.) y una expansión 
del poder (menor control judicial de 
su accionar, mayor capacidad de uso 
de las armas y una definición más 
amplia de lo que se considera legíti-
ma defensa). Dada su influencia en 
los sucesivos gobiernos, su popula-
ridad social y los recientes ataques 
terroristas, la policía se ha beneficia-
do con una considerable extensión 
de su autonomía, prerrogativas y de-
rechos gracias a nuevas leyes votadas 
en los últimos años. Esta evolución se 
ha convertido en una amenaza para la 
democracia, ya que normaliza el esta-
do de emergencia. Cuando se termine, 
apenas se sentirá la diferencia respecto 
de lo que la policía puede hacer. Como 
Walter Benjamin escribió en otro con-
texto, la excepción se volverá en regla.

¿Cómo explica los recientes sucesos de bru-
talidad policial en Estados Unidos? ¿Qué 
nos dicen acerca de la discriminación y el 
racismo en las fuerzas del orden en ese 
país?

Pensar que la violencia policial es un 
fenómeno reciente en Estados Uni-
dos sería un error. Ha habido cien-
tos de Ferguson por año antes de 
2014 cuando, en esta ciudad del es-
tado de Missouri, un policía blanco 
mató a un joven negro disparándo-
le mientras huía. Estos homicidios 
eran ignorados por los medios, los 
políticos y el público, a excepción, 
por supuesto, de las comunidades 
afroamericanas e hispanas, que te-
nían amplio conocimiento sobre es-
tos sucesos. Lo que sí es novedoso 
es la toma de conciencia sobre esta 
problemática y el conteo de las víc-
timas: 1.146 personas muertas a ma-
nos de la policía en 2015. Estas cifras 
abrumadoras pueden ser interpreta-
das de dos maneras complementa-
rias. En primer lugar, la brutalidad 
es un hecho generalizado en eeuu: 
las armas circulan libremente y en 
algunos estados están incluso admi-
tidas en los campus universitarios; 
en promedio, hay un tiroteo masivo 
a diario; y en su entrenamiento, los 
policías aprenden que deben usar 
sus armas a la menor sospecha de 
peligro o resistencia. En segundo lu-
gar, el racismo sigue estando profun-
damente arraigado en la sociedad y 
en particular entre los oficiales: eso 
explica el hostigamiento sistemáti-
co de las minorías, que muchas ve-
ces da lugar a asesinatos cuando la 
persona huye o reacciona; este hos-
tigamiento funciona como una for-
ma de control sobre las comunidades 
negras y, en términos más generales, 
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sobre los pobres, pero además per-
mite extorsiones pecuniarias a través 
de multas, una práctica que, tal como 
se ha comprobado recientemente, es 
común en numerosos municipios y 
apunta específicamente a personas 
de color. La combinación de brutali-
dad y racismo, ambos con una histo-
ria de larga data en eeuu, explica el 
nivel extremo de la violencia policial 
en este país. 

¿Cómo se conecta su investigación en Fran-
cia con la recurrencia de la violencia policial 
en otros países? 

Habiendo dado conferencias y pre-
sentado mi investigación en todos los 
continentes, de Fráncfort a Los Án-
geles, de Melbourne a Johannesbur-
go, de Hong Kong a San Pablo, me 
ha impresionado el eco que recibió: 
en todos lados, académicos, activis-
tas, ciudadanos y a veces incluso los 
miembros de las fuerzas de seguri-
dad señalan las similitudes entre mis 
hallazgos y las experiencias de los 
policías de sus propios países o ciu-
dades. Por supuesto, en el fenómeno 
que analizo hay diferencias de inten-
sidad y de forma entre un país y otro, 
incluso a veces entre una ciudad y 
otra, y por fortuna no todas las ciu-
dades tienen los mismos niveles de 
violencia que Río de Janeiro, don-
de mueren 500 personas por año a 
manos de la policía en las favelas. Sin 
embargo, hay patrones en el uso dis-
crecional del poder, en la concentra-
ción de las intervenciones en barrios 

pobres, en el ejercicio discriminato-
rio de la ley que recae sobre las mi-
norías étnicas y la población de bajos 
recursos y exime a la clase media.

Es importante remarcar la existencia 
de estos patrones porque la etnogra-
fía, que lleva a cabo una observación 
en profundidad de un número limi-
tado de lugares (simplemente porque 
lleva tiempo conocerlos y construir 
lazos de confianza con aquellos a 
quienes se estudia), generalmente es 
criticada por su falta de representati-
vidad y, por ende, la posibilidad de 
generalizar los resultados. Lo que se 
revela sobre el lugar en el que se lle-
vó a cabo la investigación puede ser 
verdadero e interesante, pero tam-
bién específico. Como respuesta a 
esta crítica, he mostrado que si bien la 
etnografía no permite generalizar ho-
rizontalmente, es decir, sus hallazgos 
no se pueden extender a la totalidad 
de la población o el territorio, sí puede 
generalizar verticalmente identifican-
do mecanismos, procesos y lógicas 
que pueden encontrarse en cualquier 
lugar. Por ejemplo, concluí que la po-
licía, cuando comete actos brutales, a 
menudo acusa a sus víctimas de ha-
ber insultado a los oficiales y ofrecido 
resistencia a ser arrestadas; así logra 
revertir el cargo mediante una acu-
sación que con frecuencia lleva a una 
condena y una sentencia. Este es un 
fenómeno general en la medida en 
que se repite en muchos lugares del 
mundo, pero no podemos inferir por 
lo tanto que todos los agentes actúen 
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así. Entender la diferencia entre am-
bos tipos de generalización es crucial.

De hecho, lo que permite la etno-
grafía es una comprensión más pro-
funda de la sociedad mediante una 
observación directa y participante, 
a diferencia de las estadísticas, los 
documentos y las entrevistas. El et-
nógrafo presencia, describe y ana-
liza hechos, a menudo en lugares a 
los que otros, incluso los periodistas, 
no van. Los periodistas que escriben 
acerca de la policía generalmente pa-
trullan con ellos durante un día o 
una noche con un equipo que la ins-
titución les asigna. El etnógrafo pasa 
meses o años con los oficiales. Sus 
hallazgos son únicos, y cuando refie-
re a temas de relevancia social como 
en el caso de la policía, su trabajo 

puede tener consecuencias impor-
tantes para la democracia, al revelar 
hechos en la esfera pública. Cuando 
salió mi libro, fue debatido en diarios 
y revistas, en radio y televisión; fue 
criticado por el ministro del Interior 
y por algunos sindicatos policiales; 
fue apropiado y utilizado por orga-
nizaciones no gubernamentales pero 
también por empleados públicos; 
contribuyó modestamente al recono-
cimiento de la violencia policial y la 
discriminación sobre ciertos grupos 
poblacionales. Creo que las ciencias 
sociales juegan un papel importan-
te en la esfera pública y que la etno-
grafía ocupa un lugar especial. Ha 
sido así recientemente en Francia y 
en eeuu en el caso de la policía, y es-
toy seguro de que también es así en 
América Latina.
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